
K amran es libanés, y, aunque no ha cumplido los
40 años, lleva 19 trabajando en una embajada oc-

cidental en la capital de Arabia Saudí, Riad. Su mujer,
Soheila, también libanesa, trabaja en la misma lega-
ción. Ambos solicitaron hace años el visado europeo, y
no pierden la esperanza de conseguirlo. Su sueño no
consiste tanto en buscar Eldorado en Europa como en
alejarse de Oriente Próximo. “Es muy duro vivir aquí
siendo árabe y cristiano”, comenta Kamran. Soheila
asiente: “Si somos de la misma raza, ¿por qué nos de-
testan tanto?”. Buena parte de los casi 12 millones de
cristianos que viven en Oriente Próximo se formulan la
misma pregunta. La respuesta es con frecuencia el éxo-
do a Occidente.

Para muchos cristianos árabes, la emigración re-
presenta el final de un largo proceso de exclusión y de
persecución, más o menos directa, en todos los países
del área. En Tierra Santa, en particular en Cisjordania,
existe un boicot casi permanente a los negocios dirigi-
dos por los palestinos cristianos. En Egipto los coptos
han sabido mantenerse al frente del sector privado de
la economía, pero tienen desde hace siglos la categoría
de ciudadanos de segunda y no pueden acceder a los
cargos públicos.

Temor a la desaparición

Desde la desgraciada guerra civil (1975-1990), los
cristianos libaneses han visto reducida drásticamente
su participación en el poder. En 1932 eran el 55% de la
población del Líbano. Hoy son menos del 30%. Más
de la mitad de los cristianos de Irak han abandonado el
país. En Egipto, el proceso migratorio de los coptos
empezó con grandes cifras ya después de la revolución
de 1952.

La celebración, hace cuatro años, del segundo mi-
lenio del nacimiento de Cristo, ayudó a que se difun-
diera en Occidente el temor a la desaparición de una de
las comunidades cristianas más antiguas en la tierra
donde nació el Evangelio. Gracias a la campaña de
movilización, la Santa Sede logró canalizar más recur-
sos para sus obras apostólicas en Tierra Santa. Los paí-
ses del Golfo, donde la comunidad árabe cristiana es
mínima pero donde trabajan –en condiciones penosas–
millón y medio de católicos asiáticos, fueron objeto de
especial atención, pese a que la intolerancia sin fisuras
de sus regímenes políticos integristas pone numerosas
trabas a cualquier tipo de ayuda del exterior.

La libertad religiosa, ¿planta de imposible arraigo
en el islam?

Incierto porvenir de la minoría
cristiana en el mundo árabe
Francisco de Andrés

En un momento en que el islam en Europa reclama su homologación legal con las
demás religiones, surge inevitablemente la cuestión de la reciprocidad en los países
árabes. No se trata en este caso del respeto a la libertad religiosa de una
población extranjera. Lo que se plantea es el derecho de una minoría tan árabe
como el resto de la población, pero de religión cristiana.
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Las dificultades
tradicionales han
provocado un éxodo
de árabes cristianos,
más determinado por
las expectativas de
ascenso en la escala
social y económica
en Occidente. A esto
se suma desde hace
años el auge del inte-
grismo islámico en
prácticamente todos
los países de la re-
gión. Monseñor Giu-
seppe de Andrea,
nombrado en 2000
primer nuncio resi-
dencial en Kuwait, con competencias para los siete
países del Golfo, lo explicó hace meses en unas decla-
raciones a un diario español. “Temo –comentó De
Andrea– que puedan producirse más restricciones para
la minoría cristiana. Los gobiernos islámicos se han
endurecido en materia de tolerancia religiosa. No
hablo sólo de los wahabí saudíes, quizá la rama más
dura de la mayoría suní. Todos los líderes musulmanes
han reforzado sus llamadas a la defensa de su identi-
dad ”.

Desde la invasión de Irak, en marzo del año pasa-
do, la llamada de buena parte de los imanes (los cléri-
gos musulmanes responsables de la predicación en las
mezquitas) al rechazo de los valores occidentales en la
nebulosa semántica de la invocación a la yihad, la gue-
rra santa, es aún más perentoria. Los atentados de la
red islamista Al Qaida, que recorren toda la geografía
del islam, desde Indonesia hasta Marruecos, no han
buscado –hasta la fecha– objetivos propiamente árabe-
cristianos. Pero han creado un clima sofocante para las
comunidades cristianas, más que nunca sospechosas de
connivencia con el “enemigo occidental”.

Iniciativas de apoyo

Los últimos estudios estadísticos sobre la disminu-
ción de cristianos en el mundo árabe, realizados antes
de la invasión de Irak, hablan con dramática elocuen-
cia de la lenta desaparición de la más primitiva de las
comunidades cristianas. A finales de 2001, Belén, la
ciudad cristiana por antonomasia, había perdido la ma-
yoría de población cristiana que mantuvo casi de modo
ininterrumpido a lo largo de dos milenios. Otro tanto
ocurrió con Nazaret, ciudad en la que los cristianos
eran mayoría antes de la creación de Estado de Israel.

La situación en
estas dos ciudades, y
en general en toda la
región, ha moviliza-
do numerosas inicia-
tivas –en particular
en Estados Unidos–
y un plan de apoyo a
la comunidad árabe-
cristiana por parte de
la Custodia de Tierra
Santa, encomendada
a los franciscanos.
Su proyecto incluye
la construcción de
viviendas para los
sectores más necesi-
tados de la población

palestina, y becas de estudio que faciliten a los jóvenes
árabes católicos obtener su titulación en Israel o en los
territorios ocupados sin necesidad de emigrar a Europa
o a Estados Unidos.

Las iniciativas de apoyo a las comunidades cristia-
nas apenas han servido hasta la fecha para aliviar la
sensación de abandono entre la población árabe-cris-
tiana. El desconcierto y la irritación se centran en la
actitud de los gobiernos occidentales, que suelen hacer
la vista gorda en materia de libertad religiosa cuando
se trata de estrechar relaciones políticas o comerciales
con los regímenes más intolerantes de Oriente Próxi-
mo. Algunas de las iniciativas políticas, tomadas casi
exclusivamente en Estados Unidos, apenas han servido
para sensibilizar a la opinión pública norteamericana
respecto a la pobre suerte de los cristianos del mundo
árabe. Cuando no han sido trivializadas con el sambe-
nito de “fundamentalistas”. Ése es el caso de la
propuesta de un conocido político neoyorquino, que
pidió un boicot de los productos de las compañías nor-
teamericanas que hacen negocios con los regímenes
árabes que persiguen a los cristianos.

Solo EE.UU. se preocupa

En el terreno institucional, Estados Unidos es, sin
embargo, el único régimen occidental que se preocupa
por la cuestión. Washington ha tratado de mostrar su
“respaldo moral” a las minorías cristianas dentro del
islam a través de las audiencias especiales organizadas
por el Senado, y sobre todo con el informe anual sobre
la persecución religiosa en el mundo que desde 1999
publica el Departamento de Estado.

La campaña de denuncias ha comenzado a prender
en algunos círculos mediáticos occidentales. Una cosa

Los gobiernos occidentales suelen hacer la vista
gorda en materia de libertad religiosa cuando
se trata de estrechar relaciones con los
regímenes más intolerantes de Oriente Próximo.
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Mezquita del Centro Cultural Islámico en Madrid,
complejo construido con dinero saudí



La vida para los no musulmanes
adquiere niveles insostenibles en Arabia
Saudí, donde no se permite el culto de
otra religión ni en domicilios privados.

es plantearse si es oportuno exigir a los regímenes ára-
bes los estándares democráticos del Occidente cristia-
no. Y otra muy distinta comulgar con ruedas de moli-
no en materia de derechos fundamentales del hombre.
Entre ellos, el de la libertad religiosa.

En uno de sus últimos números, el semanario The
Economist (3-IV-2004) aborda el problema al analizar
el afán de algunas elites árabes por lograr en sus países
mayor espacio de libertad política y económica. La re-
vista establece un ranking de libertades en los 18 paí-
ses árabes. En cabeza de la lista, sumadas las distintas
puntuaciones, figura Marruecos. En la cola, Arabia
Saudí, el país con más estrechas relaciones económi-
cas con Occidente.

En materia de libertad religiosa, el informe de The
Economist sitúa a Túnez como el país más tolerante.
Le siguen Siria e Irak, curiosamente los dos regíme-
nes árabes tradicionalmente “canallas” para la Admi-
nistración norteamericana. Países como Marruecos,
Líbano y Jordania logran un aprobado más o menos
raspado, mientras que el resto de los países árabes re-
gistran graves carencias en su respeto a las minorías
no musulmanas. La revista otorga al régimen de los
7.000 príncipes saudíes un cero tanto en materia de li-
bertad política como de libertad religiosa, entendida
por el influyente semanario liberal como libertad de
culto y separación del poder político respecto al reli-
gioso.

En Arabia Saudí, ni una biblia

La vida para los no musulmanes adquiere niveles
intolerables en Arabia Saudí, el régimen guardián de
los lugares santos de La Meca y Medina y, por lo tan-
to, en cierto modo paradigma para los 1.300 millones
de musulmanes de todo el mundo que están obligados
a hacer, al menos una vez en su vida, una peregrina-
ción a la patria del profeta Mahoma.

Esta circunstancia sirve a las autoridades políticas
saudíes para justificar el rigor con que aplican el inte-
grismo en todos los aspectos de la vida pública, y el
celo con que persiguen a los no musulmanes. Según la
tesis oficial, es un “mandato de Dios” transmitido a
través del profeta que no se permita la presencia de
ninguna otra religión en la tierra donde nació el islam.
La interpretación literal de la sura del Corán tiene al-
gunos detractores dentro de Arabia Saudí –y, desde
luego, en muchos círculos coránicos de otras naciones
árabes–, pero la prohibición de iglesias, incluso dentro
de los recintos de las embajadas, y del más mínimo
signo religioso no islámico es inapelable.

Nada, ni remotamente, puede sugerir la presencia
en Arabia Saudí de otra religión. El hallazgo de un

crucifijo o de una biblia basta para dictar la orden de
expulsión en el caso de los extranjeros, o para fijar pe-
nas severas si se trata de un musulmán saudí. Son re-
lativamente frecuentes las redadas de la policía reli-
giosa (la mutawa) en domicilios privados donde se
sospecha que pueden reunirse más de dos extranjeros,
por lo general filipinos, para rezar. Según se cuenta en
Riad, la compañía Swissair tuvo problemas para ope-
rar en Arabia Saudí por su logotipo, en el que aparece
una cruz.

Cristianismo de catacumbas

La intolerancia que existe en Arabia Saudí –el úni-
co país árabe sin relaciones con el Vaticano– es espe-
cialmente dolorosa por una circunstancia: del millón y
medio de católicos que residen en el área del Golfo
Pérsico, en su mayoría trabajadores inmigrantes proce-
dentes de la India y Filipinas, medio millón trabajan
en territorio saudí. El único medio para mantener a
flote su fe es la reproducción del régimen de las cata-
cumbas.

Afortunadamente, la situación se alivia en el resto
de los países árabes. El obispo delegado para Arabia
Saudí tiene su sede en los vecinos Emiratos Árabes
Unidos, un régimen que –junto con el de Bahrein–
permite la existencia de algunas escuelas cristianas pa-
ra los inmigrantes católicos. Qatar otorgó el año pasa-
do permiso para construir la primera iglesia del país, y
Kuwait ha aceptado que el Vaticano abra en su capital
la sede de la nunciatura para toda la región. El resto
del mundo árabe, con los matices que recoge la clasifi-
cación de The Economist, mantiene unos niveles de to-
lerancia hacia las minorías cristianas superiores a los
de los países del Golfo.

La situación saudí es especialmente lacerante por
otras razones. El régimen de Riad es el primer promo-
tor mundial de la construcción de mezquitas en Occi-
dente, y se siente asimismo responsable de la forma-
ción y pago de los imanes que trabajan en ellas. Por
otra parte, en su labor tutelar de las comunidades mu-
sulmanas en Occidente, los líderes musulmanes bus-
can la homologación con el cristianismo para obtener
más ventajas. Para ello no dudan en recurrir a los con-
ceptos de “tolerancia” y “libertad religiosa consagrada
por la Constitución”, dos términos que han tomado
prestados porque no existen en el diccionario islámico.
La falta absoluta de reciprocidad no inmuta a los diri-
gentes políticos árabes. Pero acabará por conmover,
tarde o temprano, a los gobiernos occidentales más
afectados por la inmigración musulmana, en la medida
en que se mantenga vivo el debate en la opinión públi-
ca.
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Cuando una católica y un musulmán
quieren casarse, han de “conocer y asumir
las profundas diferencias culturales y
religiosas que tendrán que afrontar”.
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La Santa Sede advierte de los riesgos del 
matrimonio de una católica con un musulmán

E l Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emi-
grantes e Itinerantes ha publicado el 14 de mayo

una instrucción sobre la acogida a los inmigrantes, en
la que dedica cuatro puntos (nn. 65-68) a los inmigran-
tes musulmanes. Al atenderlos, como pedía el Concilio
Vaticano II en la declaración Nostra aetate, hay que
“purificar la memoria de las incomprensiones del pasa-
do, cultivar los valores comunes, y definir y respetar
las diversidades sin renunciar a los principios cristia-
nos. Se trata de distinguir, en las doctrinas y prácticas
religiosas y en las leyes morales del islam, lo que es
posible compartir, y lo que no lo es” (n. 65).

Comunes con el cristianismo son las creencias bá-
sicas del islam: “La creencia en Dios creador y miseri-
cordioso, la oración diaria, el ayuno, la limosna, la pe-
regrinación, la ascesis para dominar las pasiones, la lu-
cha contra la injusticia y la opresión”. Hay divergen-
cias respecto a algunos “logros legítimos de la moder-
nidad”; se trata de derechos humanos que los musul-
manes –en general– no perciben como tales o, por usar
la delicada fórmula de la instrucción, sobre los que
“aspiramos a que se produzca en nuestros hermanos y
hermanas musulmanes una creciente toma de concien-
cia”. Entre ellos, “el carácter imprescindible del ejerci-
cio de las libertades fundamentales, de los derechos in-
violables de la persona, de la igual dignidad de la mu-
jer y del hombre, del principio democrático en el go-
bierno de la sociedad y de la correcta laicidad del esta-
do. Habrá, asimismo, que llegar a una armonía entre la
visión de fe y la justa autonomía de la creación” (n.
66), dice la instrucción apuntando hacia la separación
entre el poder político y el religioso.

La instrucción advierte de los riesgos que supone
el matrimonio de una mujer católica con un musulmán.
En estos casos, los novios han de “conocer y asumir,
con toda conciencia, las profundas diferencias cultura-
les y religiosas que tendrán que afrontar, tanto entre
ellos, como con las familias y el ambiente de origen de
la parte musulmana, al cual posiblemente tendrán que
regresar después de una estancia en el exterior”; en to-
do caso, la parte católica debe abstenerse de firmar

“documentos que contengan la shahada (profesión de
creencia musulmana)”. Estos matrimonios, “si se cele-
bran a pesar de todo, necesitarán, además de la dispen-
sa canónica, el apoyo de la comunidad católica”, para
ayudar en la educación de los hijos y para que la mu-
jer, que es “la parte menos tutelada de la familia mu-
sulmana, conozca y haga valer sus propios derechos”
(n. 67).

Según el Código de Derecho Canónico, el matri-
monio entre una persona bautizada y otra no bautizada
requiere el permiso del obispo del lugar. Para conce-
derlo se exige “que la parte católica declare que está
dispuesta a evitar cualquier peligro de apartarse de la
fe, y prometa sinceramente que hará cuanto le sea po-
sible para que toda la prole se bautice y se eduque en
la Iglesia católica”. La parte no católica debe ser infor-
mada de estas promesas.

Respecto al bautismo de los hijos, la instrucción
reconoce que “las normas de las dos religiones se en-
frentan fuertemente. Es necesario, pues, plantear el
problema con toda claridad durante la preparación al
matrimonio, y la parte católica tendrá que comprome-
terse a todo lo que exige la Iglesia”. El bautismo de
musulmanes adultos requiere también “una ponderada
atención, tanto por la naturaleza particular de la reli-
gión musulmana, como por las consecuencias que se
derivan”.

Respecto al culto, conforme a lo afirmado en 1993
en el directorio sobre ecumenismo del Consejo Pontifi-
cio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos,
los obispos pueden permitir a cristianos no católicos
“que utilicen una iglesia o un edificio católico e inclu-
so prestarles los objetos necesarios para su culto” (56).
En cambio, “para evitar malentendidos y confusiones,
por respeto a los propios lugares sagrados y también a
la religión del otro, no estimamos oportuno que los es-
pacios que pertenecen a los católicos se pongan a la
disposición de las personas pertenecientes a religiones
no cristianas”, dice la instrucción del Consejo Pontifi-
cio para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes (n.
61). ACEPRENSA.
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